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La misión 'lé la prensa culta es pedagógica 
é inipan'ial un. n i 
Se ruega á ios señores subscriptores 
defuera, manden el importe del primer 
semestre á la administración de este 
periódico en giro postal ó letra del g i -
ro mutuo á fin de no interrumpir la re-
misión del mismo. 
Mk ñ 
Ante todo, es menester desvanecer y confun-
dir un prejuicio que ha coaquistado carta de natu-
raleza entre nosotros; se afirma y acaso se cree, 
que nuestros obreros SOQ ineducables, más rudos y 
sobretodo, más inconstantes, de modo, que es 
tiempo perdido el que se emplee en tratar de edu-
carlos ^yá la verdad parece confirmarlo la expe-
riencia diaria, entregándose asi al desaliento y 
abandonándose á la inercia todos aquellos que 
por razón de su superior ilustración, pudieran ser 
sus maestros. 
E n cambio, siempre que se habla del extranje-
ro se nos presentan sus obreros como seres supe-
riores en adaptación-, educables, constantes, con-
fiados, y parecen pocos todos los elogios que se les 
tributan, como si no fueran del mismo barro y no 
tuvieran todos los defectos inherentes á nuestra 
corrompida naturaleza; solo cuando se empapa 
bien el espíritu,: leyendo los incesantes trabajos 
que con tales obreros se han llevado á cabo, se 
convence uno de que los obreros de otros países, 
son cual ios nuestros, desconfiados, rudos, incons-
tantes y dando tan frecuentes muestras de ingra-
titud que descorazonan al nlás animoso; sí, solo 
trabajan por ellos, sin contar con Dios ni hacerlo 
por E l y por la humanidad. 
No son nuestros obce-rSa ineptos parala cultuT" 
ra, poseen inteligencia, fulgura á veces el ingenio, 
fcfcUUuan entre ciios diamantes, pero en bruto no 
ha habido quien los labre y no ha podido en sus 
fasetas reflejarse los cambiantes de la luz de la 
verdad; deber es del obrero eí instruirse, pero hay 
necesidad de darle medios de conseguirlo y no lo 
considero esto imposible, sino que gradualmente, 
y en la proporción posible, irlo haciendo. 
E n 21 de Marzo de 1884 se publicaba en Fran-
cia la ley de las asociaciones obreras para la defen-
sa de sus intereses; gran pánico cundió entre el 
elemento patronal, y el régimen capitalista se alar-
mó mucho y después de tantos años se teme menos 
al socialismo. 
Por el mismo tiempo fundaba Francisco Guim-
bert su «Federation genérale des chauffeurs, me-
caniciens etelectriciens des Chamins de fer et de 
1' Industria» compuesto casi en su totalidad de 
maquinistas y fogoneros que amplió después á to-
dos los celadores ó encargados de calderas y má-
quinas de la industria, y siendo tan variadísimos 
ios tipos de calderas y. máquinas de la industria se 
hizo preciso los cursos profesionales técnicos.. 
Los cursos profesionales entonces , ^ran tres y 
han subido ya acerca-de ciento, estudiados por 
más de tres mil obreros, que estando más instrui-
dos, encuentran más fácilmente un trabajo remu-
nerador, pues que pueden dirigir una caldera ó 
máquina de cualquier sistema. 
E n 1885,-Francisco Guimbert, eí antiguo me-
cánico de los ferrocarriles se dirigió á los Poderes 
públicos, demandando el concurso para la instruc-
ción de los obreros asociados para su períeccíona-
miento; tres solo fueron los ingenieros encargados 
a! principió; á los veinte años son ya ciento, que 
en París y ios departamentos instruyen miles de 
obreros. -
Además de la instrucción técnica tan necesa-
ria hay otra moral, la asociación de patronos y 
obreros, queJdemuestra de manera bien clara, el 
acuerdo y concordia posible entre el e lemeoío 
obrero y el «dificado de burgués, elementos con 
tanta frecuencia presentados como ^opuestos, así 
todas las noches dan un mentís a los técnicos de la 
cuestión social, que afirman, que el progreso no 
puede realizarse más que con la lucha de clases, y 
también se conoce io que guarda de sano y perfec-
tible la masa del proletariado. 
¡Con cuánto placei\ podemos citar el^testimonio 
de Mr. "A. Roguenat, el que "con mas de veinte 
años todavía se ejercitaba en la industria metalúr-
gica, con su oficio de fundidor moldeador que por 
su perseverante empeño yt;u asiduidad en instruir-
se, alcanzó, no solo grande ilustración, premiada 
en el reñido concurso al premio Bordin, sino gozar 
de una gran-posición social, el cualjhaciendo his-
toria de estos cursos profesionales, nos cita el mo-
do maravilloso de interesar á los obreros al estu-
dio y adquisición de conocimientos técnicos, ^co-
rrespondientes á s u profesión, empezando el inge-
niero encargado de los cursos, por las más senci-
llas nociones de todos conocidas; ¡cómo va poco á 
poco elevándose y con é! sus oyentes, á las cues-
tiones más difíciles de Geología y Paienteolo^ia, 
exponieido las diversas teorías acerca de la forma-
ción de las capas terrestres, de la formación de la 
turba, todo objeto de estudio, sin que jamás se 
pierda de vista lo más importante, los conocimien-
tos científicos, penetrando en la masa obrera por 
una instrucción diaria, amenizada y ennoblecida 
con conocimientos superiores! 
Sin embargo de estos progresos y de los bue-
nos resultados obtenidos por los franceses, han de 
confesar de grado ó por fuerza, cuán rezagados an-
dan en estas materias y citan con encomio, no exen-
to de envidia, como se le adelantan y le superan 
otras muchas naciones, que han comprendido antes 
y mejoría nueva orientación quedebia dárseles á los 
estudios y los nuevos sistemas y moldes del pian de 
la enseñanza. 
Reconocen que Austria Ies aventaja, Hungría 
perfecciona estos estudios, Grecia no se descuida, 
si Italia no tiene títulos anteriores, ios procura aho-
ra con ahinco, Rusia acepta estos nuevos horizon-
tes y los extiende hasta la Siberia, pero sobre todo, 
merecen la enumeración y la emulación, no solo de 
Inglaterra, pues sin duda más que ella, merecen es-
tudiarse los pequeños estados & é S ú t ^ M ^ é é las 
iJL4s4l^kfhteífeí ,TíoT^ Bélgica sin 
rival y acaso la maestra i^e todas la gran nación ale-
mana. 
¿De España?.. Ni mención honoríñea. 
Alienta el ánimo, ver siquiera el ejemplo que 
cunde al menos en naciones que no se consideran 
caducas, sino viriles, que no fían el éxito á la fuerza 
brutal del número, sino á la calidad y especie de ese 
número y que no se resigna á ser un calderón en esa 
hermosa harmonía de intereses encontrados hasta 
ahora, por falta de aproximación y de compenetra-
ción... 
¿Y de nuestra España? 
(Con t inua rá . ) 
AMBROSIO 
emr a menos 
(Cncmopias de u n s e g u n d ó n ) 
C0NT1NWAC1ÜN. 
PROLOGO 
Mis lectores tendrán en cuenta que co-
mo yo me declaro novicio en esto de la no-
vela mis escritos . por ahora' no podrán 
pasar de ensayos en este género hasta ver 
si cultivándole resulto con personalidad 
propia ó soy un caso más de infeccionado 
por la atmósfera literaria reinante. 
Mi narración, pues, va á entrar en un 
periodo que requiere cambios de estilo y 
conatos más ó menos airevidos ó tímidos 
en esta literatura especial como es el géne-
ro novelesco, que tiene sus reglas y mol-
des que debían ser inalterables, pero que 
en el día los escritores con la tolerancia se 
loman la licencia acabando por creerseque 
está consagrada U libertad de propinar ca-
da uno al público lo que le venga en gana. 
Hoy vivimos en evolución literaria y 
saboreando los triunfos de la autonomía de 
la pluma que con la libertad de pensamien-
to y la sublevación de los espíritus fuertes 
COatra dogmas impuestos y patrones corta-
dos permiten al publicista, libre de trabas, 
desbocarse despachándose á su gusto en 
la forma y en el fondo de sus obras. El arte 
de ahora se llama modernista, es decir, l i -
bre de antiguallas-, pero con opción Já ha-
cer paz y guerra de toJ J lo antiguo, man-
gas v'capirotes d j todo lo clásic j y precep-
tivo' y con facultad tanto de despreciarlo 
como'de aprovecharlo; plagiarlo ó desíigu-
rario. Aunque esté feo el ejemplo, él arte 
anuguo -es como el cerdo, que no liene des-
perdicio, pero la inJustria, ahora mas reli-
mada, en vez de la furma castiza de morci-
llas y morcon^i curados ai humo, lo pre-
senta en salchichones, mortadelas, Sobre-
asabas y otros embutidos elegantes con fo-
rros de papel de plato ó barnizados, y los 
sirve á ruedas; lo mismo en literatura se 
h;rce hoy abacería y se expende chacina pa-
ra todos'ios paladares y tragaderas y el ra-
mo de pastrilerra aplicada a las letras llega 
á su apogeo con tanto bollj y bizcocho de 
prosa y verso modernista. 
El público se habrá hecho cargo de que 
mi obra no es un libro que se va publi-
cando á trozos, sino que son trozos escritos 
cada semana y que en su día pudieran for-
mar un libro, pero que en forma de ártico 
les el autor tiene que condensar la acción 
de manera que cada uno de ellos tenga 
principio'y fin y no se corte por cuaiqui-er 
parte, pues de este modo uh trabajo sema-
nal ni siquiera tiene ¡a ventaja de los folíe-
lines de periódico diario en que al menos 
no se pierde el hilo de un día para otro y 
hay quien sueija con la hora de que llegue 
el número del día siguiente cuando el an-
terior quedó en un pasaje interesantísimo. 
De domingo á domingo ¿quién se acuerda 
ya del punto en que quedó e! precedente? 
Y si yo acertara á despeflár et interés del 
público por mi novela sería inhumano abu-
sar del afán del lector que se quedara con 
el alma eñ un hilo deseando saber como 
salí de tahó cual 'aventura, peripecia Ó pe-
ligro. No hay más remedio, puesto que mi 
vida es una serie de novelas,,que adoptar 
la forma moderna de novela corta á dosis 
de dos columnas y media por semana, que 
es la cantidad de prosa que á fuerza de l i -
bertad tomada ha v e n i J o á ser couumbre 
consentida y yo he llegado á creer es dere-
cho sancionado por el cual la Redacción se 
ohiiga á imprimirme y el público á leerme. 
Ya oietido en esta tarea y tomando en 
serio lo de ser novelista mis lectores ten-
drán que soportar todas las evoluciones á 
que se entrega el que se pone á ensayar lite-
ratura con letra abierta para derrochar le-
tras.y desperdiciar cuartillas. Lo probable 
es que recorra tres fases distintas. Por de 
pronto he de empezar con la buena fe y 
repeto al género clásico, tomando por 
maestros como quien no dice nada, á Cer-
vantes, y Mateo Alemán, á Solís y á otros 
prosistas inimitables y famosos de pasudos 
tiempos y en los presentes á Fernán Caba-
llero, Valora, Trueba Pereda, Gal dos y de-
más fieles cultivadores del rico y elocuente 
lenguaje nacional que los modernistas se 
han empeñado en estropear con llóreos y 
fraseologías arbitrarias. Pero este estilo-ba-
sado en ta imitación de los buenos modeios 
es poco espontáneo y suele ser monótono y 
aburrido para el que lo emplea y para el 
que lo lee, y estoy seguro que pronto. m.e 
iré dejando llevar del atractivo romántico 3r 
de los grandes efectos que tanto seducen en 
las gráficas y coloristas narraciones de Vic-i 
tor Hugo, aparte de que todo lo que. este 
hatla es de una profundidad y filosofía 
trascendental y mis pasajes y pensamien-
tos no pasarán de lo más sencillo y vulgar, 
aunque por formas retóricas no dejen de ir 
bien vestidos y aderezados. Después no 
t Jaré en hacerme ecléctico y huyendo 
& -l amaneramiento que suele producir el 
mantenerse dentro de los buenos moldes 
creados por ios grandes talentos, procura-
ré fingir ana prosa fácil disimotando la asi-
milación de di versos estilos y ya me con-
t ,íarm yo.con-tener la habdidad de' la abe-
j . que libando de flor en ñor extrae jugos 
o íerentesque convierte en miel, que estu-
viera dotado del gusto exquisito para ar-
monizar en un estilo propio bellezas extrai-
das de acá y de allá. Pero prevengo al pú-
blico que como yo note tibieza en acoger 
mi estilo novelesco á pesar de querer culti-
varlo por sus pasos contados y que se me 
censure por huir del género moderno rea-
lista y experimental, me veré en el caso de 
lanzarme á escribir dentro de esa escuela y 
no se queje si un domingo las dos colum-
nas y media de mi tarea la ocupa lasóla 
descripción de una sata ó alcoba ó el fon-
do y accesorios de cualquier cuadro ó es-
cena para seguir en el número siguiente 
con la d 2 .cripción del físico de una persona 
y en los posteriores enjarete diálogos inter-
minables que son ahora el medio de exposi-
ción de los caracteres Asi lo usa Zola que en 
una novela muy breve que se'tituia «Página 
de amor» describe once veces á Paris tal co-
mo aparece según la hora en que la protago-
nista se asoma á la ventana, hace catálogo é 
inventario de todo lo que hay en la tienda 
«El Edén de la; Damas» \ pinta todo lo 
que nace en una llanada estercolada con el 
excremento de París. Como esto guste á 
mis lectores m» dá á mi por el gasto y Ies 
ofrezco descripciones realisv.is de la huerta 
de Belén, de las Cuevas de Ortega y hasta 
les amenazo cop grandes pinturas de paisa-
jes calificadas-ya de lata* cuando tuve la 
chifladura de escribir mi longaniza ó «chi-
fladura romántica». 
No me viene á. mi mal este género mo-
derno que tiende á escribir pintando, por 
más que ya no es costumbre qu.e el pintor 
eche veladuras ni apá r t e l a vista de cosas 
que no se deben pintar con la pluma ni 
con el pincel, llevando el detalle al presen-
tar por ejemplo el cuadro de la miseria, á 
que se vean ios churretes, las uñas de tuto 
y los juanetes en el pie descalzo de una mu-
chacha bonita pero anémica, y sé recons-
truya tan al vivo una escena amorosa que 
a! leerla se ruborice la mujer del sargento 
de carabineros. • 
Sea como< sea, quiero que conste mi 
buen deseo de trabajar en cualquier gene-
ro literario que fuere del agrado público y 
justificase mis atrevimientos por el iin de 
llevar al periódico njtas variada^ y placen-
teras de contrapeso entre la plana de anun-
cios y los problemas sociales, políticos y 
administrativos para lectores sensatos yse-
sudos. 
Empieza mi novela teniendo por cam-
po de acción una de las regiones más bellas 
y atractivas del mundo y de la que tanto 
se ha dicho en prosa y verso que con difi-
cultad dirá nada nuevo el mas expresivo 
escritor y el más inspirado poeta. La insig-
ne escritora que se firmaba Fernán Caba-
llero se ahorró preámbulos y descripciones 
comenzando una l^e sus primorosas y casti-
zas novelas con esta frase: «Lector; si tie-
1 nes la desgracia de no haber estado en Se-
i villa..,.» y todos conocemos el proverbio 
| vulgar y entusiástico que en pocas palabras 
i la ensalza á la altura de lo maravilloso. 
. Yo, de aquella ciudad mágica y riente si 
no sé hacer una descripción digna valién-
dome de las formas retóricas, eficaces re-
cursos para que prodigue bellezas de dic-
ción la fuerza de la fantasía, rico tesoro pri-
vilegio de pocos, tengo el resorte de que ce-
rrando los ojos evoco sus cuadros y al 
abrirlos, con buena retentiva de pintor 
puedo desahogarme dando brochazos y 
pinceladas en el vértigo que produce aque-
1 a paleia bañada de las luces y coloridos 
mé-i expléndidos animando IÍ)S más espiri-
tuales y afortunados derroches de arte des-
parramados en aquel conjuntó de bellezas 
que con mano generosa la naturaleza dio 
por fondo á Sevilla. Dotóla de un rio con 
márgenes esmaltadas, recorriendo campos 
que son desiertos de vegetación con oasis 
de flores, llanuras como mares de verdes 
olas con islas que son vergeles, masas arbó-
H E K A L D O D E A N T E Q U E R A 
reas de tal hermosura y con tales efectos y 
cambiantes que no es preciso ser poeta pa-
ra decir que el naranjo al sol es un árbol de 
oro y el álamo blanco un árbol de plata. 
La región sevillana desde la antigüedad 
impuso á sus razas pobladoras indígenas ó 
insurgentes una iJiosincracia privjlegiadá 
que se traduce en la analugia de su espíritu 
con la belleza refinada y süiíl de su terreno 
y asi en un análisis minucioso de lo más 
sublime y de lo más \ulgar á que vale la 
pena de descender para poner de relieve la 
originalidad privativa de aquel país, el ob-
servador entusiasta encontrará pormenores 
de una exclusiva sorprendente v misterio-
sa. Si en España abunda el olivo ¿porqué 
el de Sevilla es diferente,tan tino, tan fron-
doso, de pálidos verdes y sus ramas termi-
nan en hojillas tan ténues que parecen pe-
nachos de ligeras humaredas.-3 ¿Porqué sus 
ramos de aceitunas lo parecen de perlas, 
ópalos y ágatas y sus conservas e i barriles 
son inimitables y monopolio de su agricul-
tura en el universo? 
¿Porqué en otros famosos jardines entre 
la profusión de flores cultivadas, bellas, 
mejoradas y crecidas del tamaño de su es-
pecie, jamás se encuentra la flor perfuma-
da y fragante que traicionaría entre mil la 
flor sevillana? El azahar de una docena de 
naranjos en una plaza aromatiza allí una 
ciudad entera: ¿qué olor iguala ai de la rosa 
y el nardo de Sevilla, y qué clavel blanco ó 
rojo sobre linda cabellera ó prendido en 
joven seno palpitante calma con su fragan-
cia suave la embriaguez causada por unos 
ojos negros, co no el cultivado en la moris-
ca ventana de una trian era? 
¿Qué río es ese que como sí fuera ariís-
tico espejo para que se miren diosas y ninfas 
no admite por marco sino árboles de fil i-
grana como sus chopos, mimbres y tarajes 
entretejidos en maravillosas hojarascas y sus 
sauces cayendo en cascadas sobre un verde 
césped solo comparable ai que refracta la 
luz en la faceta de una esmeralda? 
¿Qué híerbecilla tierna es aquella que co-
mo alfombra finísima y para que el limo no 
aféelas márgenes sagradas cultiva allí y no 
en parte alguna más la naturaleza, horas del 
día al sol y otras horas cubierta por las lin-
fas? Es otra exclusiva de Sevilla, el pasto no 
aclimatado en zona alguna para que solo en 
aquella tierra que monopoliza la alegría y la 
belleza nazcan y se nutran sus toros de lámi-
na tan estética que hay que suponer son los 
vástagos de aquel soberbio tipo de la especie 
porque se dejó raptar la hermosa Europa y 
que procreara allí antes de volver á conver-
tirse en Júpiter después de servir de modelo 
á portentosa obra del cincel de Fidias. Ese 
animal esbelto al par que indomable y poten-
te, que hace su defensa del ataque sobrepo-
niendo al dolor su coraje, es nota excepcio-
nal y caracterísica de Sevilla por la que no 
hay fiesta taurina'que Iguale á las suyas ni so-
bre otra arena alguna se presenta el espectá-
culo nacional predilecto con la típica intensi-
dad solo propia de la región ardiente que dá 
la casta de los toros famosos y la raza de la 
sangre torera que embellece con elegancias 
artísticas de juegos olímpicos la burla atre-
vida y la lucha cruenta de la inteligencia con 
la fiereza salvaje. 
¿Qué secreto puso Dios en la rubia espi-
ga de negras aristas de sus sembrados ma-
cizos para que de sus granos dorados salga 
la nieve harinosa que hace el pan más blan-
co y sabroso de! mundo, y qué fertilidad es 
aquella que convierte los maíces en selvas 
tropicales encerrando la riqueza de sus rojas 
mazorcas de cabelleras bermejas, coronadas 
de penachos plumíferos, como si a cada ca-
ña cobijase un ave del Paraíso? 
¿De qué rayos del iris se valió el Creador 
para colorear los vinos y los óleos de Sevilla, 
las frutas expléndidas de sus exhuberantes 
huertas y las flores de sus encantados verge-
les? ¿y qué mezclas de finísimas combinacio-
nes empleó en teñir de matices transparentes 
la tez de aquellas mujeres haciendo de sus 
mejillas en rojo ó en pálido el reflejo de las 
oleadas de sangre ignea que agita su espíritu 
apasionado?* Si Georgia y Circasía tienen la 
fama, no quedaría postergado en certámen 
de belleza femenina el tipo refinado que del 
ingerto de tres razas puras, fenicia, goda y 
africana, produce ejemplares de incompara-
ble beldad que á estéticas armonías y pro-
porciones y á rasgosfisionómicos seductores 
reúne aqueila gracia sugestiva solo dada a 
la esbeltez y a la viveza arrebatadora. 
(Cominuará) 
Se encuentra casi restablecida de la 
grave enfermedad que ha sufrido, la disiin-
gida señora de D Agustín Blazquez. 
Nos alegramos. 
uesilón imporlamísime — 
.'. La aleroia del ved 
Comenzaremos en este número por 
dar cabida á la carta que hemos reci-
bido suscrita por «Un vecino> que se 
declara partidario de la enajenación de 
las láminas. 
La carta es de mano que sabe lo que 
hace; pero la habilidad que demuestra 
no es bastante á convencer á nadie de 
la necesidad de llevar á cabo la opera-
ción proyectada; antes al contrario, si 
alarma ha producido en la opinión tan 
descabellado pian, la lectura de esa 
carta ha de aumentar la zozobra, por-
que se apela en justi{icaciónadel pro-
pósito que se persigne, á ofrecernos el 
hermoso y sólido edificio del Hospital 
de San Juan de Dios poco menos que 
convertido en inmenso escombra!, y 
ante afirmación tan sorprendente, co-
mo no hay quien deje de conocer la es-
trecha relación que tiene que existir en-
tre el autor de la carta y el iniciador 
del proyecto aludido, se deduce la fir-
meza de pensamiento que hay en rea-
lizarlo, y que es posible que en esto 
como en otras muchas cosas, no se re-
pare en medios con tal de llegar al fin. 
Pero oigamos lo que dice nuestro 
apreciable comunicante, y cónstele que 
con gusto le complacemos al insertar 
su trabajo. 
* * 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA. 
Muy Sr. mío: He leído el discreto artícu-
lo publicado en el último número del perió-
dico de su digna dirección referente a las 
obras municipales que se proyectan realizar 
y a las láminas instransferibles que por error 
de información se supone que el Ayuntamien-
to ha acordado disponer de ellas con dicho 
obje'.o. 
En la sesión del día 29 de Marzo se pre-
sentó moción suscrita por un señor Concejal, 
proponiendo se estudiase el medio de realizar 
las siguientes obras: tendido de nueva tubería 
para la conducción de las aguas potables del 
nacimiento de la M igdaléna: asfaltado de ja 
calle Estepa y otras vías principales de la 
Ciudad y ampliación del cementerio. El 
Ayunt imiento se limitó a designar una comi-
sión especial que estudiase el medio de ha-
cerse de recursos económicos para la realiza-
ción de tales obras; pero nada se propuso ni 
nada se acordó sobre enajenación de las lá-
minas de propios. 
Se habló de ello antes de que el Conce-
jal proponente formara la moción, v tanto 
éste como otros Sres. Concejales convinie-
ron en la imposibilidad de tratar de aquella 
enajenación, principalmente por las mismas 
razones aducidas en el artículo de que se tra-
ta, ó sea del perjuicio considerable que ha-
bía de sufrir la Hacienda Municipal priván-
dola de ingresos positivos que aunque se 
destinan forzosamente al pago del Cupo de 
Consumos hace disminuir dicha carga, y, 
luego, porque la ley de 1.° de Agosto de 1887 
prohibe a las Corporaciones Municipales la 
enajenación desús inscripciones instransferi-
bles de propios mientras se hallen en descu-
bierto con el Tesoro. Sabido es que Ante-
quera adeuda a la Hacienda pública más de 
tres millones de pesetas. 
La finalidad de esta disposición es que 
los intereses de tales inscripciones puedan 
aplicarse a la amortización de la deuda de 
los pueblos en favor del Tesoro. No puede, 
por tanto, llevarse a la práctica el pensamien-
to del articulista de HERALDO de arbitrarse la 
Corporación los recursos necesarios para las 
obras con un empréstito a base de los intere-
ses de propios. 
Lo que es cierto, y para ello existe acuer-
do del Ayuntamiento, es la inmediata repara-
ción del Hospital de Sanjuanee Dios cuyo 
estado ruinoso es bien conocido. 
El importe de las obras ha de pagarse con 
los recursos o capital propios del Estableci-
miento: sus inscripciones instransferibles, cu-
ya enajenación no está^ prohibida por la ley 
de 1.° de Agosto de 1887, ni sus intereses 
son aplicables a la amortización de la deuda 
del Municipio. Existe un acuerdo, inicial del 
expediente, para que se fomie el proyecto 
por un arquitecto y se consiga la autorización 
correspondiente del Gobierno. 
Esta obra es tan necesaria que de no efec-
tuarse en píazo breve, se desrrumbaría el edi-
ficio «Hospital de San Juan de Dios» con el 
que se enorgullece Antequera por ser modelo 
de los de su ciase, y para cuya realización 
creemos nosotros no deben existir diferen-
cia, ni oposición de carácter poütico. 
Simultáneamente con este proyecto, y 
opinando lo mismo que el articulista de H E -
RALDO, deben iniciarse, por acción común, 
las gestiones para conseguir la emisión de las 
láminas, que aún restan por entregar, proce-
dentes de los bienes enajenados del Hospital 
de San Juan de Dios, las cuales figuran por 
su antigüedad en los primeros grupos fu ór-
denes que establece la ley para su emisión, 
existiendo un crédito en los presupuestos ge-
nerales del Estado que excede de diez y seis 
millones de pesetas para atender a estas obli-
gaciones que antes requerían consignaciones 
especiales en aquellos presupuestos ocasio-
nando las naturales dilaciones que hoy han 
desaparecido a virtud dé la ley de Osma de 
1904. 
Ruego a V., pues, Sr. Director, dé cabida 
en las columnas de su digno periódico a es-
tas cuartillas,—B. S. M . 
UN VECINO. 
:.- . (* * ( :t . ... o¡ -
No son las láminas de propios las que se 
han acordado vender; son las de Beneficen-
cía, y su impórtese dedica á «evitar que se 
hunda el Hospital»; pero sean de Propios ó 
de Beneficencia, ¡al fin son láminasl 
Haremos caso omiso de'cuantos comenta-
rios, que ni son pocos ni dejan de ser sabro-
sos, se hacen de este asunto en círculos, ca-
fés, tertulias y hasta en tabernas, pues hoy es 
el tema ár. las láminas el objeto de la públi-
ca atención. Nos hemos de ceñir en este artí-
culo única y exclusivamente á lo que, basa-
do en cifras de presupuestos é informes de 
personas autorizadas es nuestro criterio; pero 
hemos de hacer constar, ante todo la sorpre-
sa que nos ha producido la noticia de «Un 
vecino» relativa al próximo derrumbamiento 
del Hospital de San Juan de Dios. 
No sabíamos nosotros que hubiese peli-
gro en este. Lo qu^ si sabíamos es que hubie-
ra unas tapias en mal estado, pero ni porque 
estas se hundan ha de hundirse el Hospital, 
ni su reparación estampocoitampocoltancos-
tosa que exija vender láminas para realizarla; 
pero nosotros no somos técnicos; pudiéra-
mos estar equivocados, y que existiera un 
peligro que nuestra falta de conocimientos 
arquitectónicos nos impidiera ver. 
Para evitar errores y poder ocuparnos de 
asunto tan espinoso con conocimiento exac-
to de la realidad, hemos procurado datos y se 
nos ha facilitado el siguiente informe, de cu-
yo autor publicaremos el nombre si preciso 
fuese. 
El informe en cuestión dice así: 
* * ' 
«Encargado por varios señores Concejales de 
-hacer un reconocimiento en elíedificio del Hospital 
«Civil de esta Ciudad, he podido apreciar io si-
«guiente: 
ESTADO DEL EDIFICIO 
cEn el patio principal dei mismo que afecta la 
torma de claustro las columnas que sirven de apo-
yo a las bóvedas de la nave anterior, se encuentran 
con un desplome de alguna consideración, debido 
a un movimiento general en el cimiento, estando por 
esta razón dichas bóvedas descentradas, entendien-
do que dicha deformidad las pone en peligro de no 
poder soportar la carga a que están sometidas.» 
«Reconocidos detenidameme todos los muros 
asi como los apoyos de madera, como son los pies 
derechos, tornapuntas aisladas, cargaderos v colum-
nas, resulta qué se hallan en buen estado de conser-
vación en todo ;i primer cuerpo del edificio 
• Que en la parte posterior del edificio existe 
una crugia, compuesta de planta y principal con des-
tino la primera a lavaderos, y a salas de enfermerías 
! la segunda, en todo este cuerpo se nota que tanto 
j los pilares que sirven de^apoyos a las maderas de 
los cuadrados, como los muros de cerramiento, es-
trivados, y la armadura en general, se encuentran 
en buen estado de conservación; haciendo constar 
que existen algunos desperfectos en tabiques y cie-
los rasos, siendo todo ello, a mi juicio de escasa 
consideración.» 
«Y por último, en ía parte lateral derecha del 
edificio existe un muro de recinto que se encuentra 
en ruina inminente» 
VALORACIÓN DE LAS OBRAS 
«El presupuesto necesario para estas obras 
asciende a la cantidad de 10,000 pesetas. 
URGENCIA DE LAS OBRAS 
«Conocidas las causas origen de los desper-
fectos del edificio y comprendiendo su escasa gra-
vedad (excepción hecha del muro que digo se en-
cuentra en ruina inminente) entiendo que estas 
obras pueden hacerse en un periódo de cuatro o 
cinco años, sin perjuicio para la estabilidad del edi-
ficio, que, dicho sea de paso, es de una solidez gran-
de, pues la mayor parte de los elementos qué inte-
gran su composición, son de sillería.» 
UÜVJ ih iiilu • '-nootjt . < • . . ' i • 3B f-jíii .tvt 
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Es decir, que según el informe que deja-
mos copiado, ni las reparaciones que hay 
que hacer son tan costosas ni su urgen-
cia tanta, que exija llegar á medidas tan trans-
cendentales como es la 'desmembración de 
un capital de 456.897 pesetas. 
¿Dónde vamos á parar? 
El Ayuntamiento á nuestro juicio no se 
ha dado cuenta de lo que ha hecho; pues 
acordar l a venta de inscripciones, cuyos in -
tereses solamente rentan 14.620 pesetas 
para una obra que cuesta 10.000 y puede ha-
cerse en cinco años, acusa||una impremedita-
ción, que no debe, no puede existir en las 
Corporaciones municipales al 'resolver los 
asuntos. 
Ni aunque en realidad estuviese el Hospi-
tal para hundirse mañana mismo procedería 
la venta de inscrÍpciones,pues ello sería equi-
valente á tener un Hospital, donde no po-
drían admitirse enfermos. 
Para eí sostenimiento del establecimiento 
benéfico que nos ocupa, hacen falta, aproxi-
madamente, 37.000 pesetas anuales. 
Para subvenir á estos gastos se cuenta 
con 2.288 pesetas por rentas de fincas y cen-
sos propios del establecimiento; 14.620, por 
intereses al 4 por ciento de un capital de 
456.807 pesetas en inscripciones de Benefi-
cencia; 400 pesetas en que se calculan las es-
tancias de pago; y 5000 pesetas con que con-
tribuye la Diputación provincial. En total 
22.308 pesetas. El resto hasta 37.000 pesetas, 
lo satisface el Ayuntamiento. 
¿Cuenta este con medios de seguir soste-
niendo el Hospital el día que no perciba los 
intereses de láminas? 
Todos saben con cuanto retraso se pa-
gan en Antequera las obligaciones de Bene-
ficencia^ que se deben algunas cantidades al 
personal del Hospital (no sabemos si se adeu-
da algo más en este concepto) y si esto suce-
de habiendo un ingreso positivo, seguro, de 
cerca de la mitad de lo que importan los gas-
tos ¿qué sucederá el dia en que por haber si-
do enagenadas las láminas, falte una parte ó 
la totalidad de ese ingreso? La carencia de 
recursos, la penurria del erario municipal, 
obligará á cerrar el Hospital y los deshereda-
dos de la fortuna tendrán que morir en medio 
del arroyo por que la impremeditación de los 
administradores del patrimonio de Beneficen-
cia no se detuvo á pensar en las consecuen-
cias que su acuerdo podría tener en lo futuro. 
HERALDO DE ANTEQUERA hará cuanto es-
té á su alcance para que tal acuerdo no pros-
pere, y aunque no creemos que los vecinos se 
crucen de brazos y esperen pacientes á que el 
Hospital de San Juan de Dios desaparezca,la 
dirección de este periódico entablará cuantos; 
recursos legales procedan, antes que consen-
tir que los pobres de Antequera no tengan 
un refugio donde exhalar el último suspiro. 
Ya nos seguiremos ocupando de este par-
ticular. 
" K. T . 
Koticias de sociedad 
Ha dado á luz un niño la esposa de don 
Antonio Baudel. 
También ha traído al mundo otro niño 
la esposa de D. Marcelino Sorzano Blanco. 
A todos, nuestra cordial felicitación. 
* 
* * 
Han pasado unos días en esta Ciudad 
el eminente jurisconsulto D. F . Sánchez 
Román, y nuestro esclarecido paisano don 
Eugenio Joaquín Vida S«cretario de Go-
bierno de la Audiencia territorial de Gra-^ 
nada. 
D E P O L I T I C A 
IMPRESIONES 
Novecientos treinta y nueve millones: he 
ahí la cifra con que Villaverde espantó al pais. 
Solo doce años han transcurrido, ¡y qué dis-
tantes, que menudas parecen hoy aquellas 
•conmociones que siguieron al estupor del de-
sastre! Toda la novedad que hubo en aquel 
presupuesto, con más eficacia revulsiva que 
ia misma tragedia colonial y eí Tratado de 
Paris, fueron... 39 millones; lo que ahora se 
lleva sin. que nadie se asuste cualquier expe-
diente de crédito. Con 39 millones de aumen-
to iniciaba Villaverde la liquidación gradual 
de un pasivo enorme y establecía la saluda-
ble precaución del superávit . 
No hubiéramos podido imaginar enton-
ces la indiferencia con que después hemos 
asistido a la extraña evolución del presu-
puesto nacional. El último que votaron las 
Cámaras consignó, sobre el millar de millo-
nes rebasado en ejercicios precedentes, 132; 
y en él hubo, como aumento de ia carga con-
tributiva, nada menos que 87 millones... para 
llegar al déficit, que, según la palabra minis-
terial, exige «severa higienización». 
Hasta el vocabulario ha languidecido para 
estas cosas. *Era del sacrificio» se llamó me-
drosamente la demanda de 39 millones con 
que afrontábamos una trágica bancarrota. Y 
la triste situación actual de la Hacienda espa-
ñola no es más que un descuido de la higie-
ne. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
¿Qué'ha pasado? Los españoles todos es-
tamos bien ciertos de que los servicios públi-
cos no han seguido (¡qué han de seguir!) la 
progresión de los tributos. No hay más es-
cuelas, no hay más universidades, no hay 
más cuarteles, no hay más Ejércitos, no hay 
más obras públicas; con leves diferencias, to-
do está como estaba. 
Todo, no. He aquí otras cifras. Desde 
1900, los gastos de personal han crecido en 
70 millones y medio. Importaban 281 millo-
nes cuando empezó la era del sacrificio; y así, 
sacrificándose un poco cada año, el personal 
ha llegado á embeber más de 360 millones. 
Ahora se comprende mejor el grito de alarma 
con que algún ministro se dispone a higieni-
z a r a los funcionarios que acumulan sueldos 
y gratificaciones. 
(De A B C ) 
— DÍA 1 DE ABRIL — 
1826.—Con fecha de este día confirmó 
en Madrid el Nuncio Apostólico D. Fran-
cisco Cernino, Patriarca de Jerusalén y 
Obispo de Aner ino , las ordenanzas y 
unión de las cofradías del Santísimo Sacra-
mento de la parroquia de San Salvador, y 
de la Santa Cruz en J.erusaién, concedien-
do a esta última, por la potestad Apostólica 
de Paulo V. todos los privilegios, indul-
gencias, gracias y excepciones que gozaba 
la del Santísimo Sacramento de San Salva-
dor y la de la Santa Cruz en Jerusalén de 
Roma. 
— DÍA 2 DE ABRIL. — 
1877.— Entró en Antequera Alfonso ^XH 
acompañado de su hermana doña Isabel, 
entónces Princesa de Asturias. Hicieron 
noche en Anteq.uera; hospedándose en la 
Casa Ayuntamiento, y marchando al día 
siguiente a Granada. 
— DÍA 4 DE ABRIL. — 
1767.—Por mandato de Carlos III salie-
ron de Antequera los Padres de la Compa-
ñía de Jesús. Tenían su residencia en el hoy 
llamado convento dejas Becoietas. 
— DÍA 9 DE ABRIL. — 
1636.—Muere' la venerable Marina 
Alonso. 
Nació en esta ciudad en 1572 y fué bau-
tizada en la antigua parroquia de S. Isidro. 
Dedicada a llevar una vida austera y peni-
lente, ocupada en; actos religiosos y de ar-
diente caridad, murió en opinión de San-
tidad. 
1688.—Concede Cárlos II el titulo de 
Conde de Bobadilla a don Pedro Jacinto de 
Narvaez y Rojas, Alcaide de Antequera. 
— DÍA 11 DE ABRIL — 
I^32-~ Concédese licencia por el Con-
sejo de S. M. a las cofradías de A r r i b a y de 
Abajo para que pudieran salir sus proce-
siones. El mismo Consejo habia tenido que 
prohibirlas en 1829 a causa de ciertos tras-
tornos ocurridos por ia emulación que ha-
bía entre ambas cofradías. 
I r a 
Se traspasa el acreditado establecimien-
to de bebidas de 
Joaquín Rodríguez - Tercia, 6 
Ante el escenar io de la política 
Soplan vientos de fronda 
La anarquía de un partido 
6n el borde del abismo 
- A p r o p ó s i t o de los c o m e n t a r i o s de un e x - m l n i s t r o : : 
Volvemos a debatirnos en el seno de la 
más deshecha tempestad política. 
El ex-ministro Sr. Gasset anuncia una 
serie de artículos alrededor de la última cri-
sis, en los cuales, además de exponer fiel-
mente, o no fielmente, a la pública conside-
ración expedientes tiue dejan muy atrás en 
incorrección y anomalías al famoso de las ca-
rreteras, y de relatar muchedumbre de... in-
congruencias de ministros y Gobiernos mo-
nárquicos, a beneficio de los republicanos, 
fuera de esto, abeguran, mirará de hito en hito 
a las alturas y les hablará claro y amenaza-
dor, conforme a las reglas del género inicia-
do por D. Angel Urzáis. 
De nuestra acción en el Rif dirá pestes. 
Y negará que nunca se le hayan ofrecido me-
dios para reconstruir la patria por la agricul-
tura, la industria y el comercio, por la r i -
queza. , . 
No falta quien relacione estos artículos 
futuros con los pasados, presentes y por ve-
nir de otro ministerial, el Sr, Silvela, en «La 
Mañana»; y a unos y otros con el discurso y 
partido de D. Melquíades Aivarez. 
La palabra conjura se repite de nuevo. 
Y se añade que Canalejas no está satisfecho 
de las higienizadoras disposiciones del señor 
Villanueva, singularmente del examen que 
este va haciendo del expediente Calbetón re-
ferente a ia Compañía de Navegación trasat-
lántica de Barcelona y la prima de 40,000 du-
ros a ella concedida y donada, mediante cré-
dito extraordinario pedido al efecto. 
Pues entre los señores presidente del Con-
sejo y ministro de Hacienda también se apun-
tan disidencias y contradicciones, con espe-
cialidad en lo relativo a la fecha de la aper-
tura de las Cortes y lectura en ellas de los 
presupuestos. 
¿Exacto?... .¿Inexacto? ¿Todo o parte de 
eso? 
Lo ignoramos. Pero basta y sobra como 
síntoma político, que pueda decirse, no solo 
sin que a nadie pasme, sino admitiéndolo 
todos como cosa corriente, verosímil, segura, 
con precedentes... 
Aquí no puede extrañar que un exminis-
íro despechado amenaze a quienquiera que 
sea; al régimen inclusive. Los exminisíros l i -
berales, acostumbraban a asegurar en ros pa-
sillos del Congreso, durante las postrimerías 
de la úlíima'etapa conservadora, que los se-
paraba de la república el canto de un duro. 
Y D. Segismundo Moret afirmó, no en los pa-
sillos, en ei hemiciclo, que si se tardaba en 
dar al partido liberal el Poder un día, una ho-
ra, un minuto, «el partido liberal se conside-
raría lanzando fuera de la legalidad*. Frase 
cuya significación exacta epiqueyó al señor 
Maura, declarando que se consideraba dimi-
tido, porque no quería tener que barrer en 
las calles y en las barricadas a exministros 
del otro partido turnante juntamente con ca-
becillas republicanos. 
El procedimiento bochornoso del «más 
e res tú> ,ese l único a que saben y pueden 
acudir nuestros hombres políticos de ambos 
partidos gubernamentales para limpiarse por 
el donoso sistema de enlodar a los otros. Sis-
tema, si disparatado para el fin que se usa, 
óptimo y conducente para dar armas a los 
GRANDES EXISTENCÍÁS DE TEJIDOS 
enemigos del régimen, que embroHan preme-
ditadamente a la Monarquía con l ^ P 3 ™ 0 * 
y ante el pueblo h^cen cargo a aquella de las 
culpas de estos. , 
Y si por divisiones en el seno mismo de 
los Gabinetes canaiejistas va, y por descon-
tento en la mavoria v partido gobernante, y 
por conjuras entre sus prohonibresv.elio es 
el pan de cada dia, motivo de las seis crisis 
resueltas por el actual jefe del Gobierno, ori-
gen de la que a éi lo emcumbró al banco 
azul. • jjj J 
Entretanto, idas y venidas, y visitas y con-
ferencias,^ peticiones y promesas, e intercam-
bio de apoyo, y compras y ventas, no de di-
nero, naturalmente, pero si de cargos y pues-
tos, que asi se arreglan los bloques y coali-
ciones políiicas: 
«Yo te doy dos ministerios y tres subse-
cretarias( y cuatro senadurías vitalicias, y 30 
o 40 diputados, y 20 gobernadores; y. tú eres 
canalejista.» 
Muy ocupado el Sr. Canalejas en resolver 
esta perpetua crisis de su jefatura, de sus Ga-
binetes, de la olla de Sancho del partí lo libe -
ral, ni tiene fuerza moral, ni prestigio, ni tiem-
po, ni tranquilidad, ni cabeza para nada. Pa-
ra nada, si no es para alternar las adulacio-
nes cortesanas con las ¡concesiones a la ex-
trema izquierda. 
La c«ial extrema izquierda, para acabar de 
enloquecerlo y desatentarlo, de cuando en 
vez le ha ido provocando un conflicto, ya en 
forma de huelga, ya en forma de complot, ya 
en forma de movimiento revolucionario. 
Y los problemas vitales, los inaplazables, 
los que atañen a las raices y fuentes mismas 
de la vida española, económico-sociales, mu-
nicipales, por resolver, por estudiar, por con-
seguir dos minutos de atención reposada. 
Y la Hacienda, manga por hombro, y las 
fuentes de riqueza, cegadas o corriendo en 
débiles hiiitos, y el Ejército, mal armado e 
instruido y la Marina, desprovista de lo más 
esencial en sus arsenales, y la urbanización y 
la policía, bajo cero grados. 
Solo los tributos, las cargas, las contribu-
ciones crecen, y crecen y crecen al mismo 
compás que la emigración, en horrísono con-
certante contrapuntado con la anémia, eufe 
mismo del hambre, y la mortalidad y la des-
población. 
Todas las plagas de Egipto son preferi-
bles a un partido, a un Gobierno, a un presi-
dente así. 
Preferibles para el régimen, que, allá él 
en definitiva, pero nuestros ojos han cegado 
ya al relámpago de la segur que ha .de ser 
aplicada a su tronco. 
Preferibles para España, para la Patria; 
para tí, lector, y para mi 
Y sin embargo, no se ve quien los sus-
tituya. 
¿Porqué? ^Por falta de quién? 
Otro dia lo estudiaremos. 
Hoy, sea la conclusión: que ruedan al 
abismo, abrazadas al partido liberal, a Cana-
lejas, dos cosas: el régimen y la Patria. 
(De «El Debate») 
\ H Q S E H U K D E I 
Según informes recientes 
de Antequera el Consistorio 
ha acordado enajenar 
láminas del patrimonio 
del Hospital que fundó 
el bravo D.Juan Tenorio, 
pues según dicen no es 
el edificio muy sólido 
y como temen se hunda 
quizas de un momento á otro . 
van a gastar en obrarlo 
los bienes del patrimonio. 
El Hospital no se hunde 
aunque le caigan diez bólidos 
si consumen en el mismo 
chocolate SAN ANTONIO 
G I A C O M O , 
L g pregunta de La niña 
Madre mía, yo soy niña, 
No se enfade, no me riña 
SÍ fiada en su prudencia, 
Desahogo mi conciencia 
Y contarle solicito 
Mí desdicha o mi delito, 
Aunque muerta de rubor. 
Pues Btasillo el otro día, 
Cuando mismo anochecía 
Y cantando descuidada 
Conducía mi manada, 
En el bosque y por acaso, 
Me salió sólito al paso 
Más hermoso que el Amor. 
Se me acerca temeroso, 
Me saluda cariñoso, 
Me repite que soy linda, 
Que no hay pecho que no rinda; 
Que si río, que si lloro, 
A los hombres enamoro, 
Y que mato con mirar. 
Con modales cortesanos 
Se apodera de mis manos 
Y entre dientes, madre mía. 
No sé bien que me pedía, 
Yo entendí que era una rosa, 
Mas él dijo que otra cosa 
Que yo no le quise dar. 
¿Sabe usted lo que quería? 
El taimado, que pedía? 
Con vergüenza lo confieso, 
Más no hay duda que era un beso, 
Y fué tanto mi sonrojo 
Que irritada de su arrojo 
No sé como no morí. 
Más mi pecho enternecido 
Al mirarle tan rendido, 
A! principio resistiendo, 
Eí instando; yo cediendo, 
Fué por fin tan importuno 
Que en la boca, y solo uno, 
Que me diera permití. 
Desde entonces, si le miro. 
Yo no sé porqué suspiro, 
Ni porqué, si a Clori mira 
Se me abrasa el rostro en ira, 
Ni porque, si con cuidado, 
Se me pone junto al lado, 
Me estremezco de placer. 
Siempre orillas de la fuente ] 
Busco rosas a rni frente, 
Pienso en él y me sonrío; 
Entre mí le llamo mío. 
Me entristezco de su ausencia, 
Y deseo en su presencia . 
La más bella parecer. 
Confundida peno y dudo 
Y por eso a usted acudo; 
Dígame querida madre 
Si sentía por mi padre 
Este plácido tormento, 
Esta dulce, que yo siento, 
Deliciosa enfermedad. 
Diga usted con qué se cura 
O mi amor o mi locura, 
Y si puede por un beso, 
Sin que pase, a más exceso-. 
Una niña enamorarse 
Y que trate de casarse 
A los quince de su edad. 
DIONISIO SOLIS. 
Los mejores vinos de mesa y el único aguardien-
te rectificado que se venden en Ántequera son de 
3osé ftguilera Sánchez - ¿Uasmóa, 4 
Wñ BE í l ^ ^ ^ ^ 
— D E — 
A OM^ Q XJ R 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 7 de Abril de 1912. 
INGRESOS 
Por 386 imposiciones. . . 
Por cuenta de 50 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas. . . 
Total. ' . ; 
PAGOS 
Por 16 reintegros . . . . 
Por 12 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción. 
Total. . . 
PTAS 
4886 
2389 
5700 
0 
8089 
CTS. 
28 
18 
58 
02 
60 
v ore 
De venta: Librería EL SIGLO X X . 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
S D E H I E R R O 
Los que visten bien y barato son clientes de esta casa •m 
i 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
y _ 
OMPROMISO 
To5o el k tiene De hacer un obsequio lo encarda en LA TTíflLLORQUINA. Es inOiscutible que son 
mejores Oulces y pasteles; lo Demuestra el que oíros confiteros procuran imitarsus Dulces s¡n conse|u¡rio. El 
Dcminfo merengues De Fresa. ESTEPA, 86 - José Díaz García • - - -
winGooporySoDrinos Abonos ¡nfleses para toDosios cultivos y terrenos - Prime-ras materias : : : : : : : 
Fluido triple concentrado Cooper contra la glosopeda (mal de la pezuña) - Polvos Cooper para cu-
rar la roña en las ovejas - - Productos químicos en general para la agricultura y ganadería 
— - - Agente: ENRIQUE TAPIA OLIVERA - Oficina: Ovelar y Cid, 6 (antes Carreteros) - - — 
Almacén: Romero Robledo (antes Comedias) 
¿Quiere Vd. amueblar su casa con lujo economía y prontitud? 
Pues acuda Vd. al gran bazar de muebles de 
JUAN CRUCES GARCÍA 
donde encontrará instalaciones de dormitorio, co.nedor, despacho, estrado, etc,, 
así como toda clase de objetos decorativos - - Imágenes v ñguhás de talla de la acredi-
tada casa VAYREDA BASSOL Y COMPAÑÍA 
P r e c i o s s in c o m p e t e n c i a - E S T E P A , 21 
En esta camisería se ha recibido un ex-
tenso surtido en novedades para la 
próxima temporada : : : : : : : : : : : : : 
Céfiros y telas de fantasia para peche-
ras de camisa 
ESTEPA. 78 
SOCORRO ATANET 
m m 
^ Grandes novedades en sombreros 
fa0 de señora - - Guantes - . - Cintas -
Flores - Gasas etc. Postizos y 
tinturas para el cabello -
! > = — = [ * 
Antonio Raíz (Diranda 
Extenso y vanado surtido de los artículos que esta casa trabaja, para la esta-
ción de verano PRECIOS, SIN COMPETENCIA 
Cortes de trajes de lana para cabaHeros, desde 3,50 : : Chalecos fantasía, última 
creación de la moda, desde 6 ptas. : : Vestidos de batista novedad; corte desde 
1,50 : : Corsés rectos, ligas, ballena, desde 4 ptas. : : Medias caladas para señora 
y niña, desde 1,50 : : Camas y cunas de hierro á precios inverosímiles : : : : : : : : : 
% 
% 
% 
% 
% 
i5¿ 
ÜJMMMiS IN GILIA N AI 
D E L Ü M A P É R E ¿ 
Sucesor de Felipe Herrero, Beltrán de Lis y Roda- : :M 
P E R I T O I N D U S T R I A L 
E L E C T F ^ O T L C N I G O 
Fundiciones y construcciones metá l icas ^ 
á Zócalos - Pavimentos - Esca leras - Cableros - 5o 
lerías de mármol desde 6 ptas. metro cuadrado. 
fe José Ruíz O r t e g a . — A L A M E D A 1 0 
i i 
/A 
I 
i 
¡fínanciap es vender! 
| [ J Todos los comerciantes se quejan de la paralización que se 
nota CQ las ventas: otras personas lamentan la falta de ¡ | 
i 
trabajo y media humanidad la falta de dinero -
Todo está resuelto con la nueva tarifa de anuncios esta-
% Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecáni- ^ 
^ ; cas, eléctricas y químicas, (sulfuro) ijp 
1; - - Consultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc., gratis - - ^  su — ^ — i — w 
^ (Antigua fábrica de Felipe Herrero).— ^ L ^ V T E ? Q U E R R A * f c 
¿ p r o í s impreei 
6ncargadlos en la imprenta E L S I G L O XX - - 6stepa 6 9 
: : Facturas : B. L. M.:: Tarjetas de visita : : Precios corrientes : : Trabajos en colores:: Cartas : 
¡i) L v A . C O N F I A N Z A ® 
Bazar de Calzado de F. Huiz Terrones 
blecida en H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
EL S n 
Escribanías -:- Pesa carias -> Pisa papeles de cristal 
- : - Objetos para mesas de escritorio -:- l íscaleritas -:-
Estuches compuestos de lacres, lamparita, frasco con 
alcohol -:- Tinteros de cristal - : - Tinteros de viaje -:-
Perforador para guarda-facturas -:• Biblo-raptes para 
i d e n P o r t a - l i b r o s -:- -:-
BA.RALTUR A. ASOJVJBROSA 
Biblioteca DüMENECH novelas - Biblioteca CALLEJA 
: Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aurea, 
: Derecho vigente, Religiosa, instructiva, cuentos : : 
BONITOS CUENTOS Y POSTALES PARA REGALOS 
- - - DOMINOS CÓLICOS RECREATIVOS - - -
o i i v 15 ÍVX A ó o l e A ^  o s 
Construcciones de C a s a s y nacimientos 
Ftablecímiento de Mercería, Paquetería y Quihcaíía,~ Sé PtBEG GK9§ -
| 9, TRINIDAD D E ROJAS, 9 - - (antes Lucena) 
! Vender barato es sistema de esta casa 
Brodequines oara caballeros, becerro color 
' y osearía mate"de&dC Q^setas - - Brode-
quines para señoras, becefr^ ", iUfll^opca-
ria, cañas altas, desdé 7 pesetas - Zapato 
becerro mate, osearla y charol desde 5 pe-
setas ESTEPA 24 
¡X^  vma o el o A^O Í-Í! x x x x 
x x % % % x x MOROIv 
El HUROL fumado con el tabaco 
lo aromatiza, destruye la nicotina y cu-
ra las afecciones de la boca^  garganta y 
pecho. : Frasco para 500 gramos de 
tabaco, UNA PESETA - -
DEPOSITARIO EN ANTEQUERA: 
J. RUÍZ LÓPEZ (Farmacia) ESTEPAJS 
¡No más purgas! • 
— — Supositorios VICTORIA 
A la Gliserina Solidificada 
— — • — 
Los SUPOSITORIOS V I C T O R I A constituyen 
el medio más práctico y eficaz para comba-
tir y desterrar enfermedad tan molesta co-
mo es el estreñimiento - - Caja 1,50 pesetas 
DEPOSITARIO EN ANTEQUERA: 
J. RUIZ LÓPEZ (Farmacia) ESTEPA, 75 
15=== - -
nm Í U I u 
Situado en el antiguo edificio de LA 
CASTAÑA 
U U L U Ü 11 
Xvooal amplio» Ve*x*r 
til a el as Irabltaolo* 
«ios - ütx^rxa oooi*xa 
Estepa y Ovelar y Cid. ¿NTEQUER* 
S o o o 1 ó n ele 13^ -
sobre hipotecas 
Para informes 
Juan de Rojas Ruiz 
Cuesta de los Rojas 9 
Rol los Q u i t a - m a n c h a s 
De venta en «EL SIGLO XX» 
COTTIPOSTURA d ' lc^ef de e ^ S W 1 • =r ]l| granlát0l'0s - - E S T E P A ,86 - F . L O P E Z f o ^ y "io y ' ^ j u i T o ^ 
Cas mejores pastas aíimeníicias con las de ¿Trigueros 3€erma 
p 
óslales de vistas de Antequera ¡ g 
Nuevas colecciones.—Oirás no-
vedades recientemente recibidas 
en celuloide, seda y fantasia : : : 
para lo A r a n c e l e s j u d i c i a l e s 
Civil, para k) criminal, juzgados Municipales, 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios judi-
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de: 
I*0 de junio y 15 de julio de 191 í 
